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En cuanto al conflicto con los blan­cos, tendrán que ser éstos muy necios para esperar que los chinos les restituyan un día la situación que no se han atrevido a defen­der contra los japo­neses.

XCUSAS NIPONAS
En un notable artículo publicado recientemente por 

a "Grande Revue», el Conde Sforza escribe:
•Será, en el fondo, m uy justo que al terminar la 

■Roenta actual sean los intereses europeos ios que 
ualten más comprometidos en China, y  esta vez sin 

e^ranza de que puedan nivelarse jamás. Puede 
ksu ocurrir que el odio y la aversión a Europa pro- 
fimonen un día a los dos pueblos asiáticos la posibi' 
Uad de una ‘ entente».

•Las grandes potencias europeas cometieron la lige- 
«a de devar. poco antes de la invasión japonesa, sus 
k|acioncs en China al rango de embajada. Veo apun- 
ttf el día en que todos nosotros, en Europa, tendremos 
^  dar a nuestros neo-embajadores en China el em- 
^  que tuvo “ Camoens en Macao— ciudad muerta 
^  fuá en un tiempo centro vital de los europeos en 
lotemo Oncnte— : «Provedor dos defuntos y  atisen- 

lo que, en un lenguaje menos solemne, quiere 
liquidador de las sucesiones y  de los abando-

*•*
^ ta  recapitular los acontecimientos de los últimos

0 mejor, los de las últimas semanas, y  más 
J*dalmente los de los últimos días, para comprender 
■•tí qué punto ha visto claro el ex ministro de Ne-

Extranjeros de Italia.
“  lapón prosigue sin descanso— y  sin escrúpulo—
' ?8t*sión contra la China. Pero ha manifestado en 

circunstancias una especie de respeto para este 
*®$ario de taUa. Ha rendido homenaje al valor de 
^rodados de la República y  exaltado el valor de la 

que oponen a tropas ejercitadas. Ello con- 
con el desdén que exterioriza, cada vez más 

con respecto a las potencias, especial-
1  las grandes potencias, los Estados Unidos, el 

británico y  Francia, en este orden jerárquico.
incidentes se multiplican. Un inverosímil azar 

tjiie bombas, granadas y  balas no alcancen más 
*0 que protegen la «Union Jack» o las «Star and 

. C ad a VAT líX  lanrinACAc ca Avrii*?!?! «niAK

5 .  * *onreír.
Cada vez los japoneses se excusan, pero vuel- 

Dícese que llevan la cortesía hasta
I perdón después de cada cañonazo, como otros 
^ 8  cad’     - I ____; j _______'«úa vez que tosen. Explican  el accidente con 

ceremoniosos y  eligen con preferencia las ex- 
^J^nes que ponen más de relieve la impertinencia 

Dicen, por ejemplo, que sus soldados no
«  b a n o A r a  K r i t á n i r a .  o  n i i A  ci <11 c

^ i U s
bandera británica, o que si sus despreciables 

•  echado a pique al honorable cañonero
tira an sobre el río. Añaden que tendrán 

de no hundir otros honorables navios, 
™ conseguirán ciertamente por poco que los 

. navios tengan la bondad de ir a navegar 
otra parte del mundo. Dijérase que asisti- 
de aquellas operetas bufas del antiguo tea-

P®*®ncias pagan ahora el doble error que come- 
China y  que renuevan en todas partes, en

cualquier ocasión, con una falta de visión que des­
concierta.

Creyeron que dejando hacer al agresor salvarían la 
paz, aunque siempre se vea con mayor claridad que 
cada nueva abdicación nos acerca más a la guerra.

Se abstuvieron de obrar más fácilmente cuando creían 
no tener que sacrificar más que los intereses de los 
demás, y  fué su propia suerte la que su pusilanimidad 
comp«rometió, agravando las probabilidades de un con­
flicto general y  ptoniendo en peligro el orden inter­
nacional que Ies aseguró su situación presente.

Durante las tristes jomadas en que estuvo reunida 
en Bruselas la conferencia de las nueve potencias, se 
tuvo constantemente la impresión de que los gobiernos 
europeos y  americanos parecían vacilar ante un sacri­
ficio que se creían llamados a realizar, y se sondeaban 
en cierto modo, como para preguntarse si debían ser 
generosos hasta ese punto.

Sin embargo, hubiese sido suficiente para compren­
der el error de tal manera de proceder con respecto a 
la lectura del articulo primero del Tratado que se debía 
aplicar.

Este dice bien claro que se trata:
«Primero. De respetar la soberanía, la independen­

cia y  la integridad territorial de China.
‘ Segundo. De ofrecer a la China, de la manera 

más completa y  más exenta de trabas, la posibilidad 
de asegurarse las ventajas permanentes de un gobierno 
estable y  cficaz.«

Pero tam bién:
«De utilizar su influencia (la de las potencias contra­

tantes) para establecer efectivamente y  mantener su 
aplicación en el territorio de China, el principio de 
igualdad de probabilidades para el comercio y  la in­
dustria de todas las naciones.»

¿Esperábase, acaso, conservar el beneficio de esta 
última disposición sin hacer respetar la primera?

Sea cual fuere el próximo desenlace de la guerra, 
quinientos millones de chinos, representantes de una 
civilización notable, no podrán sufrir eternamente la 
opresión de un agresor mucho más inferior en número. 
La ruda lucha entre los amarillos tendrá como resul­
tado. en fin de cuentas, una China independiente.

En cuanto a! conflicto con los blancos, tendrán que 
ser éstos muy necios para esperar que los chinos les 
restituyan un día la situación que no se han atrevido 
a defender contra los japoneses.

Después de haber rechazado al agresor. China que­
dara completamente libre de todas sus servidumbres. 
Resultado feliz, al cual se hubiese acabado por llegar 
sí las potencias hubiesen sido menos pusilánimes o si. 
evitando una gran guerra, hubiesen salvaguardado los 
intereses legítimos que ahora corren el riesgo de verse 
comprometidos.

LO U IS D E BRO U CKERE 
(«Le Soir», Bruselas. 18-XII-37.)

Vlemán o no alemánS.
costumbre ya antigua de 

S ^ ^ ^ lso c ia h stas  (de los cuales 
ejemplo los oradores y

Partido alemán su- 
® tachar a sus contrarios, 

de la libertad y  de la 
pueblo alemán. 

^  lo que hay de verdad en

es el
esta pregunta:

verdadero enemigo 
*lemán: nosotros o ellos? 

*tgnifica el risueño paisaje

entre el mar y los Alpes— Alemania 
son magníficas ciudades, campos bien 
labrados, grandes industrias, univer­
sidades e institutos. Alemania es la 
filosofía de Hegel y  K an t: la mú­
sica de Beethoven y  Bach: la poesía 
de Goethe. Hciderm, Heine. Schiller 
y Lessing; la pintura de Durero y 
Gruew ald; genios investigadores y 
descubridores como Robert Koch 
Heinrich Hertiz. Albert Einstcin e 
innumerables sabios, ingenieros, mé­

dicos y químicos. Alemania es el ce­
lo de sus labradores, la conciencia y 
el talento de sus técnicos y  la dili­
gencia y la aptitud de sus obreros.

A esta Alemania pertenece todo 
nuestro amor. A  esta Alemania no 
nos cansaremos de alabar. Merece to­
da la atención del mundo civilizado, 
porque no se puede pensar que ella 
sea motivo del estancamiento de la 
cultura humana.

Pero ¿esta brillante y gloriosa

EN ALEMANIA

Pastores detenidos
Bále, 17. —  Según un telegram a enviado desde Berlín al «N ational 

Z e itu n g », las autoridades, además de la detención del substituto del 
pastor N iem oeller, en D ahlem , han practicado la de su colega Jantszh 
y  otros dos pastores, a los que se acusa de haber pronunciado pala­
bras subversivas en sus sermones.

Adem ás, la policía ha clausurado los locales de la iglesia confe­
sional y  aquellos en que se reunían los estudiantes de teología. Unos 
veinticinco de éstos han sido expulsados de la Universidad, acusados 
de haber seguido cursos educativos de la Iglesia confesional. Idénticas 
m edidas se han tom ado contra la Iglesia confesional en otras regiones 
de A lem ania.

(«G a z e tte  de Lausanne», 1 8 'X II-1 9 3 7 .)

Alemania tiene algo que ver con la 
del régimen nacionalsocialista? ¿E s 
el labrador de antes de la fundación 
del l i l  Reich, ahora inhábil? ¿A ca­
so el ingeniero no ha descubierto y 
construido antes nada? ¿ Y  no pro­
ducía el obrero, en otro tiempo, 
obras de mérito? ¿Qué ha hecho el 
régimen nacionalsocialista para au­
mentar la producción del suelo ale­
mán y  mejorar a los obreros?

Desde 19 33 , las cosechas son cada 
vez peores, a consecuencia de su pé­
sima política económica.

Deáde 19 33  aumentan las dificul­
tades de la industria debido a la fal­
ta de materias primas. A  partir de 
19 33  desaparece el trabajo alemán 
para el mundo.

¿ Y  cuál es el estado de su cultura?
En una «Charla literaria» Conrad 

Hemlein compara la cultura alema­
na de los tiempos de Hender y Goe­
the con la del III Reich. ¿Cuáles son 
hoy los representantes de aquélla?

Por orden del ministro de cultura, 
•Frick. se ha publicado en el Reich 
un libro de lectura, el cual no con­
tiene nada de Goethe. N o fué por 
olvido sin duda, pero si lo hubiese 
sido, tampoco tendría excusa. Com­
prendemos el motivo.

El juicio emitido por Hitler con 
respecto a Francia es completamente 
opuesto al de Goethe. Hitler. en  su 
libro ‘ Mein Kam pf», llama a los 
franceses raza mezclada. Para él 
‘•Francia es el eterno enemigo», que 
tiene que «ser aplastado».

Goethe, en cambio, d ice: «¿Có­
mo puedo yo  odiar a una nación co­
mo la francesa, antítesis de la bar­
barie. que pertenece a las más cultas 
de la tierra y  a la que debo una 
gran parte de mi educación intelec­
tual?». Es natural que en un país 
donde «Mein Kampf» está incluido 
en las escuelas como lectura obliga­
toria. Goethe no pueda figurar.

E l monumento a Enrique Heine 
fué destruido por orden de la Casa 
Parda. Su memoria fué ultrajada pú­
blicamente por Julio Streicher, ínti­
mo amigo del «führer». El gran poe­
ta es tratado de «repugnante cerdo 
judío». ¿Qué diría Hender de la per­
secución contra los judíos y de las 
leyes del II! Reich? Nosotros lo sa­
bemos. N o hay duda de que hubie­
se dicho: «Los que celebran los ase­
sinatos de los judíos se cubren de 
ignominia. Es de esperar que los la­

drones y  asesinos de pueblos, a pe­
sar de sus alabadas heroicidades, que­
den en la historia del mundo como 
manchas de sangre.» S i hoy viviese 
Hender, ¿qué pensaría él, que con­
sideraba el odio hacia los judíos co­
mo algo propio de animales, y  la 
guerra como cosa maldita? La Cá­
mara de Cultura del Reich que pre­
side Hanns Johst, del cual es esta 
frase: «Cuando oigo hablar de cultu­
ra, echo mano al revólver»; no sólo 
hubiese eliminado a Hender, sino 
que le hubiera mandado encerrar en 
un campo de concentración, por 
oponerse a las ideas de defensa y 
propaganda contra los judíos.»

¿Dónde está la fama de las escue­
las superiores alemanas, desde que 
ondea la bandera de la svástica? A l­
berto Einstein ha sido expulsado. 
Enrique Hertz, que abrió nuevos ca­
minos para el estudio de los rayos, 
mejorando con ello el desarrollo téc­
nico-científico moderno, puede dar­
se por satisfecho de estar muerto... 
pues de lo contrario hubiese tenido 
que renunciar a sus experimentos. 
Cerca de 200 de los mejores profe­
sores universitarios alemanes, expul­
sados de la patria o huidos de ella, 
dan sus clases en universidades tur­
cas, francesas, americanas, serbias y 
rusas. Los mejores poetas contempo­
ráneos alemanes viven en el destie­
rro. E l premio de la paz fué con­
cedido a un alemán que hoy está re­
cluido en un campo de concentra­
ción por haber permanecido fiel a 
sus ideales. ¡ Cuánto ha variado el 
aspecto de Alemania ante el mun­
do! j Cómo se ha ensuciado su espí­
ritu! ¿E s  alemán un régimen que 
propaga el odio nacional de Rosem- 
berg, en vez del cosmopolitismo de 
Goethe; el pensamiento nacionalso­
cialista de la guerra, en vez de su 
desprecio hacia ella, y  que en lugar 
de publicar la obra de I^ssing «Na- 
than el Sabio» publica la de Scraidcr 
«Tempestades»?... ¡N o  lo es ! ¡Esc 
régimen es extraño a todo cuanto 
signifique cultura y tradición!

Así. el que ame a Goethe debe 
odiar a Streicher y  Roscmberg. El 
que admire a Hender, es imposible 
que piense como Gocbbels. El que 
respete la cultura y  honre el espí­
ritu alemán, tiene que repudiar la 
barbarie demostrada en la lucha de 
razas.
(«Die Volks-Illustrierte», 6-XII-37.)

Ayuntamiento de Madrid
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"leplemos, puts
tTenem os. la  firm e resolución 

de p e rseverar en nuestra política 
de la  m ano tendida ; y  tenemos 
la  certeza de que el tiem po coro­
n ará  nuestros esfuerzos.»  M au- 
Tice T h o rez  (26 octubre 19 37).

Em pezam os a acostum brarnos 
a que ciertas personas consideren 
que estam os equivocados sólo por­
que hem os tenido razón antes que 
los dem ás.

L o  m ism o sucederá coi» la po­
lítica de la  m ano tendida.

Q ue algunos de nuestros de­
tractores reflexionen y  observen :

E l  cam arada Léon  B lu m , a 
continuación de M aurice T h orez, 
declaró a  una re v ista  eclesiástica 
que es posib le y  deseable la  cola­
boración con los católicos ; e l ra ­
dical H e n ri G u ern u t proclam a, a 
su  vez, que para  preservarse  del 
h itlerism o no h a y  que m enospre­
ciar la  a lian za  con las fu en tes es­
p iritu a les  del \ 'a tica n o  ; y  m in is­
tros socia listas o  m asones no te­
men h allarse cerca de los carde­
nales y ,  hasta lo que y a  no po­
dríam os hacer nosotros, estar en 
com pañía del S r .  L a v a l.

E n  cuanto a  aquellos católicos 
que h ablaban  de «la fa rsa  de la 
m ano tendida», ¿n o  les vu elve a 
la razón una opinión autorizada?

H ablando a los prelados fra n ­
ceses, el papa d ijo  recientem ente 
que después de pensarlo  b ien  «no 
h a y  que reh u sar una m ano ten­
dida». Y  p ide concreciones, lo 
cual a firm a en él la  ausencia de 
una oposición en princip io . P ide 
tam bién que los católicos, en sus 
contactos con los com unistas, s i­
gan siendo católicos ; pero recor­
dándoles que, ante todo, deben 
cu m p lir su s deberes de caridad 
y  beneficencia. « H ay  que hacer 
h incapié sobre este punto», dijo  
el papa y  precisam ente en eso es 
en lo  que ofrecem os una acción 
com ún.

L a s  pa lab ras de buena fe  y  
buen sentido de M au rice T h orez  
tuvieron  g ra n  repercusión  en los 
círculos católicos de F ra n c ia .

L a  m ism a declaración del papa 
es prueba de ello , a sí como los 
favorab les ecos que esa repercu­
sión encuentra en los trabajad o­
res cristian os y  hasta en u n a  par­
te del clero.

U n  dom inico, el padre M . M . 
G orce, escribe a M . B u ré , de 
« L ’ O rd re» , una carta  en la  que 
saca consecuencias p rácticas de 
las  d irectrices pontificales. A  con­
tinuación , pueden leerse algunos 
p á rra fo s  m uy exp líc itos de ella.

L o s  com unistas aceptan lo s  fe­
lices testim onios de los efectos de 
su  perseveran cia, la  cual, lo  m is­
m o que la  fe , sabe tran sportar 
m ontañas.

H e aqu í e l extracto  de la  carta 
del padre dom inico M . M . Gorce, 
publicada en  « L ’ O rdre» de a ye r 
por la  m añana ;

«C atólicos, aceptem os la  mano 
que nos tienden los com unistas. 
Ñ o  soy  y o  quien lo dice ; e s  N u e s­
tro  San tís im o  P ad re  e l P a p a  
P í o  X I .  O s asom braréis de 
e l lo ; y o  tam bién em pecé por 
asom brarm e. S in  em bargo, le­
yendo u n a  y  o tra  vez las  con sig­
n a s  que dió e l San to  P a d re  a los 
obispos fran ceses que fueron  a  v i­
s ita rlo , es evidente que no nos 
pide que cam biem os n u estra  fe  
por un m aterialism o sórdido. N i 
siq u iera  se nos hacen razonam ien­
tos como este : «L o s com unistas 
no son lo  que cree e l vu lgo . Y a  no 
son m a rx is ta s . B u scan  s u  cam i­
no. N o s tienden la  m a n o ; nos­
otros le s  tendem os el cable de sal­
vación. T raerem o s los restos del

P P ( ( s D
n au fra g io  a  nuestras r ib eras . S i 
es necesario , im aginarem os tra n ­
siciones, partidos anfibios, catoli­
cism os com unistas.»

«N o, e l soberano Pontífice h a­
bló como C risto  en la  t ie rra . S e  
elevó m u y por encim a de las  im ­
purezas fu n estas. N o  se contra­
dijo  ; e l com unism o ateo sigu e e s­
tando condenado por la  E n cíc lica  
3'a conocida. P ero , aunque se  sea 
herético, no se d e ja  de ser hom ­
bre. S i  vu estra  im aginación  lo 
desea, poned a ese hom bre, consi­
derado como pagano y  enem igo, 
como es e l com unista, un cuchillo  
entre los dientes y  no por ello 
d e jará  de ser vu estro  herm ano en 
Jesu cristo .»

«L a  prim era re lig ió n , el m ás 
elem ental cristian ism o, m anda no 
decir raca  a un herm ano que 
tiende la  mano.

•Q u e en el id eal com unitario 
y  fratern a l de los com unistas ac­
tuales de F ra n c ia  no sea todo 
perfecto, es cosa que no nos debe 
sorprender. P o r ello , e l Santo 
P ad re , a l ordenam os tender la 
m ano, lo  hace sin  descu id ar las 
m ás v iv a s  y  m anifiestas aprensio­
nes. A ceptad , p u es, la  m ano que 
se os tiende y  tened m ucho cu i­
dado de .110  ser conducidos al 
abism o.

»N o tenemos que tem er nada 
ni a nad ie , si somos plenam ente 
nosotros m ism os y  si irrad iam os 
nuestro cristian ism o.

•P recisam en te  en el cam po del 
apostolado rad ian te fué en el que 
M aurice T h o rez , en una confe­
rencia  que tuvo  gran  resonancia, 
in vitó  a  los católicos a la  única 
colaboración esencial que e s , en 
efecto, p o s ib le ; la  colaboración 
de la p az , la  colaboración de la 
beneficencia. D em os, sin  ocupar­
nos de la s  opiniones políticas de 
aquellos a quienes dem os...»

«S i es necesario , expresarem os 
con una p a lab ra  ca rita tiva  n u es­
tro  disentim iento d o c tr in a rio ; 
pero el P a p a  nos con jura  a que 
no insistam os sobre lo  que di­
vide. A yu d em o s, otorguem os.

»N o  p or ello  serem os com unis­
tas. C reo  conocer lo  bastante a 
los com unistas fran ceses p a ra  p o ­
d er a firm ar que se h orrorizarían  
sinceram ente a l vernos traicionar 
n uestras creencias por una espe­

cie de enrolam iento en su  p a r­
tido.»

« E n  estos m omentos de n avid a­
des 3' de verdadera  re lig ió n , pues 
de re lig ió n  fe liz  de reconcilia­
ción se tra ta , m ultip licad  las  a le­
g r ía s  de navidad y  los árboles de 
navidad.»

H e  a q u i, adem ás, a lgun as fr a ­
ses de  la  declaración  que e l P ap a  
hizo a los p re la d o s fra n ceses  : 

«Se h abla  m ucho a los católicos 
de F ra n c ia  d e  la m ano ten d id a ... 
¿ Podem os aceptar esta  mano que 
se  nos tiende ?’ A  m í m e g u sta ría  
que a sí fuera  : una m ano que se  
nos tiende no h a y  que rehu sarla , 
pero esto no debe hacerse en der 
trim ento de la  verd ad , la  verdad 
es D ios, y  D ios no puede ser s a ­
crificado. A quellos que h ablan  de 
la  mano tendida no exp lican  c la ­
ram ente lo que con ello preten­
den. H a y  en su  len g u a je  confu­
siones y  oscuridades que habría  
qu e esclarecer. A cep tem o s, p u es , 
¡a m ano q u e nos tien den , pero 
para  a traerlo s a la  doctrina d i­
v in a  de C risto . ¿Y ’  cómo los lle ­
varem os a esta  doctrina ? ¿ H a ­
ciéndoles una exposición  de e lla ?  
N o, v iv ié n d o la  en todo aquello 
que e lla  encierra  de bienhechor.»

E l  P a p a  co n ju ra  en segu ida  a 
los católicos para  que coloquen la  
caridad  p o r  encim a de  todo y  de­
m u estren  su  fe  con e l sacrific io  
y  la  beneficencia. Y  conclu ye  ; 

«S ub rayad  este punto.»
P . L .  D A R N A R

(« L ’ H u m an ité» , 19 -X II- 19 3 7 .)

Los rebeldes aplazan su 
ofensiva para el año p e  

viene
París, 18 .— Está siendo objeto de 

muchos comentarios un comunicado 
de Gibraltar de la Agencia Reuter, 
que Havas recoge, según el cual 
Franco aplaza • su ofensiva para el 
año entrante, a consecuencia de la 
enorme sorpresa que ha producido 
en el campo faccioso el ataque leal 
por Teruel.

Los viajeros que llegan de Sevilla 
afirman que los preparativos para 
una ofensiva facciosa han sufrido un 
verdadero colapso, y que el Estado 
Mayor de Franco estudia otro plan.

Se habla de una rebelión en la zona facciosa

Franco tiene que hacer frente
a una v a s t a  co n sp iració n

A y e r  circularon  por E u ro p a  insistentes rum ores re la tivo s a  una 
sublevación  contra F ran co , en el territorio  detentado p or éste.

L a  inform ación m ás com pleta es la  del corresponsal del « E x- 
change T elegrap h »  en L isb o a , e l cual cab legrafió  que e l cierre de 
la  fro n tera  franco-española, hace una sem ana y ,  después, e l de la  
de G ib ra lta r , eran  debidos no a  lo s  p rep arativo s de una ofen siva  
fa sc ista , sino  a l descubrim iento de u n  «vasto com plot»  contra F ra n c o .

-Afirmaba que su  inform ación procedía de fuente o ficia l de S a ­
lam an ca, en  donde se adm ite la ex isten c ia  del com plot com o ún ica 
razón p a ra  e l cierre de las  fron teras.

E n  lo s  ú ltim os d ías han  circu lado rum ores procedentes de E s ­
pañ a, según  lo s cuales h ab ían  ocurrido a ltercados violentos entre fa ­
lan g istas  y  requetés, y  en tre  o ficia les españoles de una p arte , e ita ­
lianos y  alem anes por otra. D ecíase tam bién que en el alto  mando 
se  h ab ían  producido g ra ve s  disensiones entre ita lian os, a lem anes y  
españoles con respecto a l carácter, dirección y  posib ilidades de una 
nueva o fensiva .

E s ta s  disensiones reflejan  el estado de indecisión ex isten te  en 
S a la m an ca .

E n  v ista  de lo s  ú ltim os in form es re la tivo s a  los desórdenes in ­
teriores, parece posib le que los contingentes ita lian os desem barcados 
en C ád iz  y  M á la g a  —  hecho que se h izo público  a y e r  —  se utilicen  
p ara  re fo rz a r la  po licía  m ilita r  ita lian a  que j-a actúa como ejército 
de ocupación en A n d alu c ía  y  E x tre m a d u ra .

(« D a ily  W o rk er» , 17 -X I I - 19 3 7 .)

TENAZ REBELDIA DE LOS VASLOl
San Sebastián bajo la dominación fascista

Pfirrí
París.— Para un viajero recién He- 

gado de San Sebastián, la ciudad 
presenta un aspecto animadísimo, 
percibiéndose multitud de uniformes 
y  atuendo militar, pero si se quiere 
rascar un poco en la entraña de la 
vida donostiarra se aprecia que de 
los 85.000 habitantes con que con­
taba la capital al producirse la rebe­
lión no existen en la actualidad más 
que 15.000 personas. E l resto, hasta 
sobrepasar la cifra habitual de veci­
nos en tiempos normales, la inte­
gran gran número de catalanes y 
madrileños que lograron ganar la 
frontera o fueron sorprendidos por 
la rebelión en lugares de veraneo; 
de aragoneses, procedentes de las re­
giones evacuadas por su proximidad 
a! frente: por ciudadanos originarios 
de Castilla que gustan estar cerca 
de Francia, y  por extranjeros de di­
versas naciones, especialmente italia­
nos que buscan y  encuentran en el 
País Vasco acomodo para sus acti­
vidades comerciales e industriales. 
Aparte todo ello, claro está, del mi­
litarismo concentrado en este sector 
y  del elemento oficial que sobrepasa 
con mucho al residente con anterio­
ridad al año 36.

La población realmente donostia­
rra huyó en su mayor parte al pene­
trar en la ciudad las tropas inv'aso- 
ras. Fué una de las capitales que más 
contingente de evacuados dió. Y  de 
los que quedaron, a la vista del ré­
gimen de terror desencadenado, bas­
tantes lograron pasar la frontera por 
Navarra. Grandes núcleos de donos­
tiarras, familias enteras, fueron des­
plazadas por tierras de Andalucía y 
Extremadura para lograr un propó­
sito acendrado de los rebeldes: des- 
vasquizar el País Vasco para reducir 
a la obediencia su inquebrantable 
rebeldía y  como ellos dicen «librar 
a Guipúzcoa del virus separatista».

Nadie habla alto, para conversar 
se vuelve la vista a derecha c iz­
quierda. La desconfianza entre los 
amigos y aun en la misma familia 
es perpetua. Se acogen toda clase 
de denuncias y  basta una delación 
motivada por cualquier rencor o dis­
puta para que la «justicia» se haga 
sentir. La seguridad en el triunfo 
final, motivado por las conquistas 
de! Norte, ha desaparecido. Muchas 
noches se ha prohibido circular por 
las calles, y  esto sólo se permitía a 
contadas personas portadoras de un 
documento oficial. La medida era 
adoptada para efectuar constantes re­
gistros nocturnos en los domicilios 
particulares. Frecuentemente al ano­
checer se deja de circular en la ciu­
dad.

En San Sebastián existe lo que lla­
man «la sexta columna», que cuenta 
como principal misión ayudar a los 
presos y  favorecer la huida y  escon­
der a cuantos llegan de Santander y 
Asturias. Calladamente se organizan 
colectas y  suscripciones «rojas», al­
guna de las cuales adquirió reciente-
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mente tales vuelos, al amparo dt U 
suscripciones oficiales de «Ayi»J,¿ 
invierno», que éstas fueron rest,¿ 
gidas y  reglamentadas.

Tanto los rebeldes como la 
columna», encuentran en la 
dad las circunstancias propicia* pj, 
esperar. Aunque la ciudad está 
de soldados, no puede evitar la ¿  
toridad que todas las noches; 
arranquen carteles de carácter h  
cioso. a pesar que esto está sevo* 
mente castigado. En muchas 
ocasiones en los canelones de  ̂
teatros han aparecido letrera ¿  
¡V iv a  la República! «Gora Eud» 
d i!»

La alegría y  la animación que p 
otros tiempos ofrecía la parte Vu-, 
con sus múltiples bares y  socid^ 
populares ha desaparecido. Tres cw 
tas partes de las tiendas han 
cerradas. El carácter de Socíeddi 
como «Unión Artesana», 
pe», «Eustalbillera», etc., ha f f  
prostituido.

E l régimen de terror con apam 
cías de una vida ordenada sobreof 
los ánimos. Con frecuencia desif» 
recen personas de las que ya nnrat 
ve a saberse más. El frontrá de. 
calle 3 1  de Agosto, los rellanoiií 
Amara, las carreteras inmediat3t| 
pueblos circundantes, han dador 
dentes pruebas de ello. Basta di 
un caso para conocer el terror cft 
tente. Un camarero del Viena-Kiií |> ,i 
que no salió de San Sebastiáiii on 
guió prestando sus servicios dun«| 
cuatro meses, al cabo de los adt 
fué denunciado «rojo» por un di* jj* ¿ 
te y poco después era fusilado, f  JlpQt

Las luchas entre los íaiang* 
y  requetés y de todos contra los i» 
tranjeros son constantes y se tradiorl 
en fiersecuciones y  eliminad' 
guante blanco.

A  las gentes humildes se lo ^ 
un trato repugnante, no prop®* 
nándolas trabajo para que se ttiK® 
de hambre. Y  en otras ocasÍM«»F 
suscripciones «voluntarias» orgss* 
das a diario arruinan a aquel que®  ̂
ne más pesetas o un sueldo.

Constantemente se organizaüíf 
files y manifestadones y  fiestas^ 
que se obliga a concurrir al veca* 
rio, al que se avisa tocando losf^ 
bres de los pisos y  tomando ^  
de los que no asisten. Los 
parecen más bien sirenas 
que avisos oficiales. Cada vez q*** 
can, los vecinos se echan a t ^  ^

La impresión que he sac**»
San Seba^
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mi corta estanaa en
es la de que hay entablada unâ  
de clases sorda y  feroz,
por los propios adeptos de 
Aunque los rebeldes logras***^ 
la fuerza, vencer a sus eneni^®* 
se lograría otra cosa que una 
Sería inevitable otra nueva 
La lucha contra Franco es 
vascos una cuestión de indep*-*"! 
cia nacional.

(«El Diluvio», iq -X Il-J?"'

Los funcionarios ifálianos de la S. de N- ^

La "conciencia fascísf̂ * 
y  los cargos de Gíncb^

Ginebra. 17 .— Todos los funcio­
narios Italianos de la Secretaría de 
la S. de N . y  de la Oficina Interna­
cional del Trabajo se reunieron esta 
tarde en el consulado italiano, con­
vocados por el cónsuL

Créese que éste les informó de 
que ’ odo el personal de ambos or­
ganismos que anteriormente estuvie­
se al servicio del gobierno italiano, 
tenia que dimitir inmediatamente. 
P m  lo que respecta a los demás, se 
dejó a su elección decidir si podrían 
conciliar la permanencia en sus pues­
tos con su «conciencia fascista.). Dí-

cese que el cónsul añadió ‘1 '*  
dispuesto a estudiar todo 
«íoso.

Esto parece significar 
antes eran funcionarios de!
italiano y  los diplomáocc»

jetáPi
1)0

vados de su nacionalidad _ j .
miten. pero que los o tr^  ^  f-
que, sin duda, habran ¡¡i.
mirados por las au to rid a^ j^ jr
ñas, que los considerarán « e"

a menos que conícistas», 
cunstancias especiales.

(«The Manchester
I 8- X 1I - I 9 3 7 ')
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raneo ganaría la guerra... sí fuera más fácil
rensd italiana reconoce que el paisaje español es poco 

^oicio para salir victorioso en una aventura bélica como 
^  la emprendido por Franco

.11 Popolo d ’ Italia»  pub lica  en su  núm ero del d ía  4 de diciem bre 
- •  crúnica de su  enviado especial en e l fren te de A ra g ó n , l ,u ig i  

titulada : «Los acontecim ientos de E sp a ñ a » , a la cual per- 
-ggccn las s igu ien tes afirm aciones :

«Esta m adrugada hem os llegad o  a  las  posiciones que se  encuen- 
al pie de la  S ie rra  de A lcu b ie rre , en A ra g ó n , conquistada re- 

—ttmente por la  D iv is ió n  m ix ta  de las  F le c h a s , atravesando so- 
•(¿des espantosas.»

«Es este u n  frente fan tástico , in vero sím il, in fern a l. iDe la s  eres- 
ai áe las m ontañas desciende bruscam ente un lab erin to  tum ultuoso 
¿híndiduras g ig an te sca s, de cim as agu d as, de m ontículos, de pre- 
.■«cios rocosos ; una inm ensa tem pestad de cúspides, de desfilade­
ro, Todo es árido , e sté r il, pelado : un m undo de desolación.»

i.\ la derecha del E b ro  la  cam piña e s  verde, cu ltivad a , fé rt il. 
Pero basta vo lver la  cabeza p ara  ver una tie rra  de m uerte. A  la 
iipierda del r ío  em pieza un p a isa je  de planeta extin to , a lg o  im - 
p«ente, ex travagan te , pavoroso, que desde e l r ío  eleva  h asta  las 
otribaciones de la  S ie rra  una fan tástica  y  cruel agitación  de a ltu ra s, 
jjbre las cuales no crece una b rizn a de hierba.»

iLa falta  de agu a  es la  m aldición de esta  zona, que abarca cen- 
m res de k ilóm etros cuadrados. S e  h an  llevado a  las  posiciones 
its tinajas de barro  cocido que serrían  p a ra  g u a rd a r  e l aceite. L o s  
lildados, para  defenderlas de los cañonazos, la s  han  enterrado, y  
dun en e llas el agu a  que lle g a  en odres transportados p or los 
nlos y  el agu a  de llu v ia . E n  e l fondo de los v a lle s , donde verdea 

pasto, en los m íseros >’ escasos pueblos de color de tie rra , 
sbebe agua de llu v ia , recogida en c istern as fan go sas cavadas lejos 
de las casas y  en las  que abrevan  hom bres y  an im ales. A provisio - 
vr de agua a  un ejército  en m ovim iento p or estos desiertos cons- 
áaye un g ra ve  problem a si la  rapidez del avance no lo gra  llevar 
a tres o cuatro d ías la s  tropas m ás a llá  de estas regiones de la  sed.»

veces h a v  que p a sa r  entre trin ch eras en em igas p ara  lle g a r 
I  ana posición 'n acion al. H a y  posiciones p ara  i r  a  la s  cuales se 
■cesita un carro  blindado, s i  se quiere lle g a r incólum e.»

•Toda la  cresta  de la S ie rra  de A lcu b ie rre  está  todavía en m a­
los de los ro jos. D esde su  extrem a punta occidental, que se llam a 
Monte O scuro, a lta  de m ás de 800 m etros y  que avanza como una 
pin proa de n ave, se dom inan todas las  posiciones nacionales de 
bam a. A llá  a rrib a  han  organizado un observatorio  perfecto , pro- 
wto de radio, y  desde esa  terraza  ven las  carreteras que convergen 
» lo largo del G a llego  y  del E b ro , ven Z arag o za  y  los cam pos de 
M iTÍación n acion al, y  señ alan  si los aviones se elevan  o  si los 
Pnvoyes se m ovilizan .»

•Semejante posición es form idable. L a  atorm entada cadena de las 
^ n d a s  m ontañas de A lc u b ie rre  se  extien de en  sem icírcu lo , como 
tt baluarte gigantesco  que c ierra  toda la  sa lid a  hacia L e v a n te . U n a  
•^siva que p artiese  de este fren te  p ara  lle g a r  a l va lle  del C in ca , 
«dirección a L é r id a , por donde h a y  que p asar p ara  lle g a r a B a r-  
.3 0 3 , tendrá que echar prim ero  a los ro jos del m acizo de A lcu - 

y  cruzar la  zona in fern al.»

Carta de A l e m a n i a
í -  • articulo i L ’ e j jo r t  su rh u -  

'  du R e ic h » , escrito  p o r  A m -  
Goí y  p u b lica d o  en  tL y o n  

^ b i ic a in » , tradu cim os lo s ú

{I-a ejecución del p lan  cuadrie- 
^  '^ îge de A lem an ia  un esfu er- 
jg^iQorebumano. E l  gen era l Goe- 
T * '  con la  b ru ta l franqueza que 
^ ^ a c te r íz a . no  ha dudado en 

recientem ente, en un 
radiado, que, s i  e ra  pre- 

y ’ establecería la  ta r je ta  de 
' sin preocuparse de la  irapo- 

^Jtidad de ta l m edida.
Problema del abastecim iento

efecto, uno de los m ás gra* 
Problemas que p esarán  sobre 

*̂ ia en el próxim o año. L a
^  -  cosecha a segu ra  d ifíc il- 

a] pueblo alem án su  pan 
¡ ¡^ ^ “ 0 y ,  a  p esar de todas las  

organización , e l apro- 
i ¿ ^ ® i e n t o  de carn e, g ra sa  y  

estrictam ente suficiente
i ' j  ..Actualidad, será  cada vez 

escasez de trig o  
¿  en e l hecho de que se
^ ^ P ^ ib id o  a  los productores 

h arin a  p a ra  su  con- 
'  ’  particular.

«  «  •

S ch ach t, m in istro  di- 
de E con om ía, h a  pin- 

W ^  cuadro m u y som brío de 
*** ; « H ay  dos cuestio-
> Ij j  !J'ipales : la  del alim ento

del rearm e. T o d o  lo  dem ás
PAsar a segundo plano.» P o r

consiguiente, el D r . S ch ach t con­
dena todos los gastos superfinos 
y  pide a l partido, a l E sta d o  y  a 
io s  ind ividuos que reduzcan  su 
tren de v id a. H a b rá  que sacrifi­
car la  elevación del n ive l de la 
v ida y  del b ienestar a otros fines 
superiores.

¿ C u áles  son estos fines supe­
r io re s?  « L a s  tendencias heroicas 
de n u estro  tiem po, que quieren 
encarnar su ideal en la  p ied ra  y  
en el h ierro.»

E n  su m a, la s  declaraciones del 
D r. S ch ach t no son sino una pa­
rá fra s is  de la  célebre afirm ación, 
lanzada por el gen eral G o erin g  y  
renovada por M usso lin i : «Poco 
im porta la  m an tequ illa , con ta l 
de que tengam os cañones.»

S e a  lo que fu e re , después de la  
econom ía d ir ig id a  vienen lo s  «me- 
nús» d irig id os. A u n q u e se dice 
que no se pretende establecer una 
alim entación un iform e p ara  todo 
e l R e ic b , la  «Com unidad nacio­
n a l de trabajo  por la  alim entación 
del R e icb » , de acuerdo con la  
U n ión  de hoteleros, acaba de dic­
ta r c ierto  núm ero de re g la s  para  
la  com posición de los «m enús».

D e ahora  en adelante, p ara  eco­
nom izar e l pan , los p latos calien­
tes serán  obligatorios por la  no­
che y  todos los «menús» llevarán  
una lis ta  de «Platos del d ía  e x ­
presam ente recom endados*, en la 
cual se enunciarán  las  especia li­
dades del lu g a r . E x i s t e  e l propó­

Franco ganaría la guerra... 
si no fuera tan difícil
La prensa letona favo rab le  a Franco re co n o c e  las  múltiples dificul­
tades que existen para lograr el triunfo s o b r e  la República española

Reproducimos a continuación, por considerarlo de in­
terés. algunos de los párrafos publicados en el diario 
letón «Rits» {6 diciembre 1937). notoriamente inclina­
do a la causa de Franco y  pertenecientes ai artículo de 
F. Martins titulado: <>Los españoles se aprestan a la 
guerra de invierno».

oEÍ general Franco tiene que apresurarse y obtener 
éxitos. Las fuerzas del Gobierno de  Valencia aumentan 
cada día que pasa, porque la instrucción y organización 
de sus tropas es cada día mejor.»

«En el frente de 1.300  km. hay tres direcciones pnn- 
cipales que pueden facilitar el éxito final. Pero hay que 
tener en cuenta las circunstancias.o

tiLa primera dirección de una ofensiva apunta a T o ' 
Tragona y  Barcelona por el frente HuescO'Zaragoza. 
Sería un ataque al corazón de la España roja, Cataluña. 
Con ello se libertaría asimismo el frente de  Teruel. 
Los nacionalistas se apoderarían de las minas de carbón 
y de un gran número de líneas ferroviarias. Pero las 
circunstancias naturales no son favorables: existen de­
masiadas alturas. Además, la iniciativa pertenece a los 
rojos, que han tenido ya varios éxitos importantes.

aOtra posible dirección se encuentra en el sector de 
Teruel. Desde allí se puede iniciar una ofensiva contra 
Castellón y  Valencia, cortando el territorio rojo en dos 
porciones e  incomunicando Madrid con Barcelona. Pero 
la ofensiva en esta dirección es demasiado difícil, si 
antes no se logran tomar las fuertes posiciones que 
tienen los rojos en Guadalajara. Las posiciones naciona­
listas de Teruel están, además, amenazadas por los ro­
jos, que tienen bajo sus fuegos el ferrocarril Teruel- 
Cdatayud, lo cual no permite concentrar importantes 
fuerzas nacionalistas en este sector. U n contraataque 
de  ios rojos del N orte y del Sur puede liquidar fácd- 
monte ios éxitos nacionalistas.

«Como objetivo de una gran ofensiva sólo queda 
Madrid. Pero tomar la capital es ahora más difícil que 
nunca. Está bien fortificada y, dentro de sus fortifica' 
dones, se encuentran grandes unidades militares que 
poseen una gran experiencia de la guerra de posiciones. 
Tom ar M adrid, Guadarrama y Guadalajara, es demasia­
do d ifíd l, porque ¡as montañas no permiten operadones 
amplias. E l general Franco ha fracasado dos veces en  
estos ataques contra Madrid, y es de  creer que no los 
repetirá en las actuales circunstandas.»

sito  de com pletar esta  lis ta  con 
otra  titu lad a : «Lo que nos ofrece 
la  estación.»

E l  anim al nacional del R e ic b , 
e l cerdo, «esperanza suprem a y  
suprem o pensam iento», continúa 
siendo objeto de todas las  so lici­
tudes.

A  in stancias de la  «O bra de 
asisten cia  por la alim entación», 
creada hace algun os m eses .por 
G o erin g , m ás de doscientas c iu ­
dades se han  puesto a cebar cer­
dos con su s residuos cu lin arios.

P o r  ese procedim iento, se  h a  
conseguido cebar este año a unos 
100.000 cerdos, y  la s  estad ísticas 
del R e icb  calcu lan  que en dos 
años y  m edio A lem an ia  podrá te­
ner m ás de un m illón de cerdos 
cebados.

¿ C uál es el va lo r n u tritivo  de 
estos cerdos a sí a lim entados ? 
N uestros vecinos sienten inquie­
tud a este respecto porque el pro­
fesor Soram er, de la  U n iversid ad  
de G oettingen , acaba de m atar 
personalm ente, según  todas las

re g la s  del arte , una docena de 
cerdos en el m atadero de C assel 
p ara  com parar su  va lo r n u tritivo  
con e l de aquéllos.

A ú n  no conocemos lo s  resu lta­
dos de la  palp itante investigación  
del profesor Som m er, pero  no du­
damos de que será  favorab le  a la 
alim entación con residuos cu lina­
rio s, pues sería  verdaderam ente 
nefasto  y  peligroso  d estru ir una 
de las  ilusiones de nuestros ve­
cinos.
( «Lyon  R é p u b lic a in » ,i4 -X II-37 .)

itá ne as ile  la  [s p a á a  re b e ld e
“ Com ulot”  p a ra  m a ta r a  Franco

Dícese que los dirigentes fascistas 
han ordenado la detención de mu­
chas personas, como resultado de lo 
que ofidam ente llaman los facciosos 
vasto complot para matar a Franco 
y  a otros jefes militares fascistas.

Se ejerce vigilanda especial en las 
fronteras francesa, portuguesa y  de 
La Línea, que han sido cerradas.

E l martes último desembarcaron 
del «Deutschland», en Algedras, 30 
ícctjtcoi «liíttares alemanes. Están 
hospedados en un hotel de la d u ­
dad.

La gran escasez de alimentos cau­
sa bastante inquietud a las «autori­
dades» fascistas, según dicen los que 
llegan a Gibraltar. E l pan, el azú­
car, el aceite y  otros alimentos de 
primera necesidad han sido raciona­
dos.

(«Daily Workcru, 18-XH-37.)

Lo que ha costado la 
campaña de Etiopia

Roma, 17 .— Durante la discusión 
en el Senado de los gastos efectua­
dos durante el ejercicio económico 
que comprende desde el primero de 
julio de 19 35  hasta el 30 de junio 
de 1936, el senador Ricci declaró que 
la gucira del Africa Oriental había 
costado once mil ciento treinta y  seis 
millones de liras.

El ministro de Finanzas, Tahon 
de Ravel, contestó a las observacio­
nes de Ricci, declarando que el ele­
vado costo de la empresa italiana en 
el Africa se debe, en parte, a la gran 
distancia que separa a Italia de los 
territorios conquistados. Podría com­
pararse esto con la guerra del Trans- 
vaal.
(«Gazette de Lausanne», 18-XII-37.)

Ejemplo de democracia
A caba de dárnoslo C árd en as, el P resid en te de M éjico . Cuando 

en E u ro p a  —  y  en A s ia  —  van  tom ando cuerpo la s  doctrinas auto- 
cráticas, como s i re su c itara  aquel fam oso «vivan  la s  caenas» de los 
días calom ardianos, un je fe  de E sta d o  que, por la  C onstitución , goza 
de poderes om ním odos, renuncia a su s  facultades to ta lita ria s , para 
otorgar m ayores p re stig io s a l poder del pueblo. E s  el caso del ge­
n era l que r ig e  lo s  destinos de un p a ís  que parecía  ingobernable, 
precisam ente por e l abuso de autoridad de los Presid en tes.

E s a  dem ocracia auténtica  del gen eral L áz aro  C árd en as, exp lica  
V razona su  actitud cord ia lísiraa  p ara  con E sp a ñ a . N o  le  m ueven 
sim p atías de orden personal, sino  los m andatos im p erativos de su  
conciencia dem ocrática. E n  nuestra  p a tria  lucha el pueblo, el pueblo 
re a l v  efectivo , contra la  am enaza d ictatorial de u n as castas, y  la  
actitud del Presid en te m ejicano no podía ser dudosa. E l  pueblo le  
a tra ía  y  a  é l se h a  sum ado en  todo lo  que perm itían  lo s  intereses 
de la  nación que v ien e rigiendo con el beneplácito de todos su s con­
ciudadanos.

Su e le  se r  una tendencia gen eral de los gobernantes la  de pro­
cu rarse  la  libertad de acción m ás absolu ta, elim inando trab as y  en­
torpecim ientos para su s  p lanes y  decisiones, a  fin  de h acer m ás fác il 
su  cam ino. C onsideran  que su  obra es beneficiosa p ara  e l pueblo y  
asp iran  a  que nadie pueda com batirla . E s o  es esencialm ente an ti­
dem ocrático, porque no siem pre los gobernantes tienen razón, n i sus 
actos responden a lo  que de ellos aguard an  los gobernados.

D e a h í lo extrao rd in ario  de la  renuncia del gen eral C árd en as, 
devolviendo a l pueblo lo que realm ente a l pueblo pertenece, para  
que sea éste  e l in sp irad o r de su s  propios destinos. N o  era  esto  norm a 
de lo s  presidentes m ejicanos, favorecid os por una le y  constitucional 
que les  am paraba, pero  C árd en as ha roto con la  tradición  devolviendo 
a l P arlam en to  su s p restig io s. H e  aq m , pu es, un acto revolucionario  
que v a  de a rrib a  aba jo , ta l como h abía preconizado hace años un re­
volucionario  hondam ente conservador, A ntonio  M au ra .

Reconocem os que la s  d ictaduras son , como observa un com enta­
r is ta , fru to  del tiem po, y  que lo m ism o se  pueden e jercer en nom bre 
del cap italism o —  hecho m ilita r  español —  que en nom bre del pro­
letariado , porque p a ra  todos e s  bandera de un supuesto in terés del 
p a ís  que tiene la desgracia  de pad ecerlas, s in  contar que s u  opinión, 
careciendo de contraste y  d iscusión , puede ser errónea, p erju d ic ia l 
y  disolvente para la  propia nación que pretende e x a lta r  y  defender.

E l  gobernante, s i  quiere se r  ju sto , debe o ír a  todos, en vez de 
ce rra r los oídos a l  consejo p op u lar, y  en el caso de d iscrep ar del 
concierto gen eral de voces del pueblo , re tira rse  a  s u  casa con la  
conciencia tran qu ila  por el cum plim iento estricto de su  deber. C á r­
denas e s . un ejem plo  que las  naciones fasc istas  necesitan exam in ar 
de cerca, porque los poderes personales no son eternos, en tan to  que 
lo s  pueblos s í ,  y  de su  lib ertad  depende su  porvenir.

I ta lia  y  A lem an ia  son naciones de cr is is  periódicas y  de una gran  
m utabilid ad . Im ita r la s  es a rro jarse  voluntariam ente a un caos del 
que quiere escap ar, con p lau sib le  acierto , e l P resid en te  C árd enas.

(« L a  N oche». B arcelon a, 2 0 -X II- 19 3 7 .)
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Dn trozo de Madrid en la Plaza de CatalflOa
T I A G H  A  l o e  <4 A  1 o  ^  o  *1 o  ^  J 1 -      . . S - - -  I « 4  . a .

21 de Diciembre de

D esde las  doce de la  m añana 
del dom ingo 19  de octubre, un 
trozo de M ad rid  está en la  P laza  
de C ata lu ñ a . E l  esp íritu  de M a ­
d rid , ese adm irable esp íritu  que 
le  ha llevado a re s istir  durante 
trece m eses las acom etidas de las 
hordas fasc ista s , está en los lo­
cales que el C oraisariado de P ro ­
pagan da de la  G eneralidad  ha ce­
dido p ara  ce leb rar, en com bina­
ción con la Sub secretaría  de P ro ­
pagan d a, la  E xp o sic ió n  de home­
n a je  a l M ad rid  heroico.

C u an to  a llí h a y  expuesto tiene 
recuerdos im borrables "para los 
que hemos v iv id o  las  horas an ­
gu stio sas de este  año tra n scu rri­
do. L o s  trofeos de g u e rra , aque­
llos cañones ita lian os, nos recuer­
dan  las  horas de febrero  pasadas 
en los fren tes de B rih u e g a . E n  
cuanto a los proyectiles de cañón,
¡ qué m adrileño ign o rará  lo que 
es una granada del diez y  m edio, 
del quince o  del vein tidós ! C u al­
quier n iño de M adrid  los h a  visto 
cien veces. M uchos de ellos han 
tenido que re tira r  su s m anecitas 
quem adas ante los restos de me­
tra lla  ardiendo, que pretendían 
coger para  su s ju ego s. Pero ahora 
y a  no lo ignoran  y  cuando un 
proyectil acaba de esta lla r, todos 
saben que es preciso esp erar un 
buen rato antes de tocarlos.

A n te  las  p iezas exh ib id as en la 
E xp o sic ió n , los catalanes viven 
un as horas a l unísono de su s  her­
m anos m adrileños. A caso  los cas­
cos de g ra n a d a , la s  bombas in­
cen d iarias, la s  fo tografías de des­
trozos causados por la  aviación 
enem iga, los h ayan  visto  veces y  
veces. E l  fren te  de A ra g ó n , los 
ra id s  de la  aviación  ex tran jera , 
les han  dado ocasiones m ú ltip les, 
s i  no p ara  h ab ituarse , por lo me­
nos p ara  que ante su s  ojos no sea 
nuevo cuanto se expone en la 
P laz a  de C ata lu ñ a .

Pero  es que aquellas piezas 
tienen un sign ificad o  especial. 
A q u e llas  bom bas, aquellas g ra n a ­
das han  caído sobre M ad rid  y  
M ad rid  lo  es casi todo en esta 
g u e rra . M ad rid  es el prim er ba­
lu arte  republicano que los traido­
res encontraron en su  cam ino, fá ­
c il desde E x tre m a d u ra . Y  si aho­
ra , en T e ru e l, n uestras fuerzas 
actúan  v ictoriosas, es porque M a ­
drid  resistió  e l 7 de noviem bre.
Y  si h oy  contam os con u n  E jé r ­
cito poderoso es porque M ad rid , 
con su  heroica resisten cia , dió 
tiem po y  ejem plo  para  crearlo.

Tod o  este sign ificado tiene la 
E xp o sic ió n  que en honor a M a ­
drid se  celebra en la  P laza  de C a ­
ta lu ñ a. E s to  y  un sentido de h er­
m andad ^hacia los catalanes que, 
sabiendo com prender e l ejem plo 
de M ad rid , han  contribuido con 
su s  h ijo s  y  con su s a yu d as cons­
tantes a  que M ad rid  pudiera con­
tin u ar con e l m ism o esp íritu  v  
con la  m ism a capacidad de re sis ­
tencia.

Y  por si todo aquello no fuese 
bastante a re fle jarn os M ad rid , 
a llí, en la  E xp o sic ió n , h ab ía un 
gru p o  de m adrileños, de perio­
d istas  y  concejales m adrileños, 
representación de todo aquel pue­
b lo , que, con su  presencia, hacían 
que todo fuese a  recordarnos las 
calles de la  capital de E sp a ñ a .

E n  la  E xp o sic ió n , h ay  dos m a­
quetas de a lg u n as calles y  p lazas 
m adrileñas. L a s  h a enviado la 
D elegación  en M ad rid  de la  S u b ­
secretaría  de P rop agan d a. Son  un 
pequeño reflejo  de cómo está  M a- 
d r id 'e n  la  actualidad . Com o esas 
dos m aquetas, se pueden hacer a  
centenares. O , sim plem ente, am ­
p lia rla s  hasta la  m aqueta total de 
M ad rid . P orque oyendo a los pe­

riod istas m adrileños se com pren­
de que b astaría  am p liarlas  por 
cu a lq u ier lado para que los des­
trozos continuasen, y  de los in­
m ediatos se p asaría  a los s igu ien ­
tes y  a sí h asta  com pletar el pano­
ram a de M ad rid  en toda su  e x ­
tensión.

A l  acto acudieron bastantes re­
presentaciones oficiales y  po líti­
cas. L o s  subsecretarios de E stad o  
y  P rop agan d a, señores E s p lá  y  
M artín  E c h e v a rr ía  ; el subsecre­
tario  de la  P resid en cia , señor 
P ra t ; los señores C asanovas, 
S b e rt, M irav itlles , los concejales 
m adrileños Peinado L e a l, D íaz 
M éndez, D avid  S erra n o , G arcía  
P érez  y  L u is  A lon so . Y  la  m ejor 
representación del Presid en te de 
la  R ep ú b lica  estaba a llí, en su  re­
trato , situado en lu g a r  preferente 
de la  E xp o sic ió n , p ara  record ar­
nos su  tributo, el tributo  de un 
m adrileño que, com o nadie, ha sa ­
bido ren d ir hom enaje de adm ira­
ción a  la  cap ita l de la  R epública.

Pero  querem os señ a lar la p re­
sencia de dos personas que e sti­
m am os daban a l acto la  sign ifica ­
ción m ás acusada de la fra te rn i­
dad que se ha forjado entre 
M ad rid  y  B arcelon a. E r a n  el 
P resid en te de la  G eneralidad  y  
el A lca ld e  de B arcelona. L o s  dos 
representantes m ás genuinos del

pueblo catalán  que sabe com pren­
der el sacrificio  de M ad rid , que 
le adm ira  y  que estaría  dispuesto 
a im itarle  .si hubiera ocasión de 
ello . E l  señor C om pan ys abrazaba 
a los period istas m adrileños. T o ­
dos, an tigu os am igos su yo s , han 
seguido su s  pasos y  su s desvelos 
por la R ep ú b lica , le  conocen de 
ocasiones no sólo fe lices, sino 
tam bién , a veces, tristes.

A lg u n o s de los presentes aún 
recordam os a l P resid en te  de la 
G enera lid ad  en aquella noche de 
febrero  que llegó  a la  cap ita l de 
E sp a ñ a . E l  pueblo había refle­
ja d o  de modo indudable, en las 
u rn as, su  voluntad y  C om panys, 
de regreso  del penal en donde le 
habían sum ido los m ism os traido­
res que ahora se han levantado 
contra la R ep ú blica, saludaba y  
ch arlaba en la intim idad con am i­
gos y  p eriod istas, m ientras en la 
calle resonaba la  a legría  de la 
m ultitud  por haberse librado de 
la pesadilla  de aquellos gobernan­
tes incapaces y  traidores.

D espués de la sublevación m i­
lita r , el señor C om pan ys h a v is i­
tado M ad rid . H a  com probado que 
el M adrid  de h oy, a pesar de te­
ner un aspecto distinto, a p esar 
de los cañoneos d iarios, continúa 
siendo el m ism o de entonces y  
que, en su s calles asoladas por la

En Alemania no se puede 
emplear el hierro y el acei 
como no sea en armamento

 ̂ B e r lín , 16 . —  E n  virtu d  de una orden del M in isterio  de R» 
m ía , publicada h oy  en el periódico oficial del R e ic h , queda p 
en A lem an ia  el em pleo del h ierro  y  del acero p ara  la cons 
de g a ra g e s , cabinas telefón icas, k ioscos de periódicos, etc.

E s ta  prohibición se refiere igualm ente a los objetos destiug 
la  a g ricu ltu ra  tales como p ila s , pesebres, abrevaderos, etc. y  a 
d iv e r s o s : p lacas conm em orativas, cruces fu n e ra rias , cande 
m uestras de establecim ientos com erciales, e tc ., etc.

E s ta  orden, que en trará  en v ig o r e l prim ero  de enero, dÍM 
que todos estos objetos deberán fab ricarse  con productos iudn» 
les  de origen alem án. —  H a v a s .

m etralla  fasc ista , aún h ay  a le­
g r ía . L a  a le g ría  de saberse in ­
vencible y  de sen tirse  superior a 
los ex tra n jero s que desde su s 
trin ch eras d isp aran  sin  cesar con­
tra  las  calles llen as de niños y  de 
m ujeres.

E l  esp ír itu  de M ad rid , este es­
p íritu  estaba y  está  en la E x p o ­
sición de la  P laz a  de C ataluñ a y  
C om p an ys, con su presencia en 
e lla , fué el sign ificado m ás repre­
sentativo  del abrazo que el pueblo 
catalán da a sus herm anos de 
M ad rid , en esta  Expo.sición que 
con tanto acierto h a organizado 
la  Su b secretaría  de Propaganda 
de la G eneralidad  de C ataluña.

Los nazis quieren que la cruz gamada 
de su bandera ondule sobre sus anii> 

guas colonias africanas
Alemania hace su propaganda presenfándose como campeón de la raza blanca

El viajero que se pasea bajo las 
palmeras de Dakar— dice Claude Iza- 
bert en la información que ha he­
cho sobre el problema de la devolu­
ción de las antiguas colonias a Ale­
mania, como enviado especial de 
«L ’Intransigcnt»— no deja de dete­
nerse en la gran plaza en la que se 
alza el monumento a los colonos y 
a los tiradores senegaleses caídos en 
el campo de honor.

Meditando un momento ante este 
monumento patético— que represen­
ta a un blanco y  a un negro, ambos 
heridos, apoyándose el uno en el 
otro— , el viajero no puede figurarse 
que se encuentre ante la obra de 
arte que provoca las más grandes 
disensiones en- la Unión Sur-Africa­
na; ante una obra que es un arma 
potente en manos de la propaganda 
alemana.

Pero no se trata de discusiones de 
orden estético. El monumento es de 
estilo clásico, sin trazas extravagan­
tes o de inspiración futurista. Pero 
las manos de los heridos están uni­
das y este ademán simbólico de so­
lidaridad y  de fraternidad es el que 
emplean para sus fines los propa­
gandistas al servicio de Hitler.

— N o nos quejaríamos— decía un 
sur-afncano— si ese monumento es­
tuviera en Ramako o en el interior 
de la costa de M arfil ¡ Pero en Da­
kar ! Millares y  millares de negros 
pasan por aquí todos los años. Los 
Kus de Sierra Leona cuentan a los 
achantis lo que han visto ; los achan- 
tis comunican la noticia a los angole­
ses y  éstos a su vez no dejan de in­
formar a los herreros de que en el 
Senegal las autoridades blancas per­
miten que un blanco estreche la ma­
no a un negro.

N o di gran importancia a las pa­
labras de mi amigo de Dakar. Pen­
sé que, como buen plantador, abu­
saba en su soledad del whisky y  de 
la lectura de las obras de Albert Ro- 
semberg. Pero cambié de opinión se­
manas más tarde, al continuar mis 
informaciones por el territorio de la

Unión, cuando pude penetrar en los 
misterios de la política sur-africana. 
Es siempre difícil explicar en pocas 

palabras la situación política de un 
país. Esta tarea pasa a ser punto 
menos que imposible cuando se tra­
ta de un país que se compone de 
elementos tan heterogéneos como la 
U nión; de un país cuyo nacimiento 
fué precedido de una de las guerras 
civiles más sangrientas que conoce 
la Historia.

Me limito, pues, a señalar que los 
sur-africanos de origen holandés, los 
boers, no albergan sentimientos muy 
afectuosos hacia los africanos de ori­
gen inglés: que éstos no quieren a 
los boers; que ¡os granjeros— sean 
boers, sean ingleses— no profesan un 
gran amor a los «radicales» y que, 
finalmente, ingleses y  boers, socia­
listas y  reaccionarios, forman un blo­
que cuando se trata de enfrentarse 
con lo que aquí llaman el «peligro 
negro».

H ay cerca de dos millones de ha­
bitantes blancos en la Unión, ante 
una población indígena que pasa de 
los cinco millones y  medio. Estas 
cifras explican por qué tienen que 
hacer frecuentes esfuerzos los blan­
cos que quieren que la Unión siga 
siendo «White man’s» (tierra del 
hombre blanco), y  por qué ios pro­
pagandistas nazis encuentran audito­
rios entusiastas cuando exponen la 
teoría de la superioridad de los blan­
cos en la lucha de razas.

E ! progreso de los partidos boer, 
nacionalista, dirigido por el doctor 
Malan, el «De Valera» africano; 
progreso que se acusa en las recien­
tes elecciones, hizo que la política 
indígena de la Unión sufriera una 
transformación radical.

La «Colour bar»— es decir, la ban­
dera que separa a las diferentes ra­
zas— se convirtió en una realidad.

Hasta los Estados llamados «Ingle­
ses». que antes daban muestras de 
una tolerancia condescendiente con 
respecto a los indígenas, se vieron 
obligados a cambiar de actitud. Así,

por ejemplo, se retiró a los negros 
el derecho al voto en las provincias 
del Cabo. Se procedió al estableci­
miento de nuevas «reservas» en las 
que se obligaba a habitar a los in­
dígenas. Se les prohibió entrar en 
los jardines públicos, ejercer ciertss 
profesiones reservadas exclusivamen­
te a los blancos, etc.

Fiel a la táctica seguida durante 
la guerra— recordemos el asunto del 
irlandés Sir Roger Casement— , A le­
mania procura, desde hace mucho 
tiempo, ganar para su causa a los 
partidos ultranacionalistas del A fri­
ca del Sur, cuyo programa, m is o 
menos confesado, consiste en aflojar 
los lazos que unen a su país con el

Imperio, e incluso romperioji 
barcos alemanes que fo n d e é  
dos semanas en los puertos á 
Unión van cargados de hojas} 
tas. de folletos y  de obras psá 
científicas, cuyos autores as^ 
unánimemente a los habitan^' 
Africa del Sur. que de todo*, 
países, de las naciones todas del c. 
do, sólo Alemania está en rnTwlii 
nes de resolver definitivamenft 
problema de las razas.

Quizá sea inútil añadir que, i 
yándose en cifras y  estadístíai 
biamente elaboradas, los misma 
tores denuncian con violendi 
«destructora política indígena» 
los ingleses y  de los franc

Cuando se sabe que las au.. 
des surafricanas se vieron oblig» 
no hace mucho, a ordenar la dad 
ción inmediata de todas las »pt 
ciones nazis en el territorio dt* 
Unión, y sobre todo, en el asts 
oeste africano alemán, se píen»» I 
seguida en que la política aleni 
de captación debía tener cierta« 
vergadura.

Pero, los propagandistas J«eái! 
mismo tiempo que se dirigen a
ultranacionalistas denunciando el p 
ligro negro e incitando a pmSt 
una política de «mano duia», *  
rigen también a las poblaciones a 
cas y  negras de fuera de la 
denunciando con toda violendlj 
política de los surafricanos, a (]• 
nes tratan de «explotadores de fi 
negros» ; de «esdavizadores».

Lo mismo si incitan a la op 
de los negros como si preconizó' 
liberación, su finalidad es la 
y la misma la conclusión: «Hay 
devolver el suroeste africano al 
cer Reich».

¿Cóm o reacciona El Cabo an*
Ca propaganda?

Criterio “nazi"
Los periódicos nazis dicen a los 

ingleses y  a los americanos que en 
caso de que se sitúen en las zonas 
de guerra de las costas chinas, no 
tienen que culpar a nadie si algo 
les ocurre.

¿ Y  si los alemanes se meten en 
la zona de guerra de las costas de 
España? ¿Qué decir de Almería, ciu­
dad abierta que fué bombardeada por 
orden de Hitler, como represalia a 
un supuesto ataque a un barco de 
guerra alemán?

(«Daily Express», 17-XII-37.)
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Las alannas de anocf
En el Ministerio de Deferís* 

cional han facilitado la siguien** 
ta :

«La aviación facciosa, como 
ca a nuestra generosidad de 
Teruel, que supo preocuparse o* 
toda clase de amparo a la po  ̂
civil de la ciudad asediada, boi ^ , 
deó ayer en Barcelona un cenoo 
néfico, el Hospital de infecí^ 
ocasionando víctimas, *f® 
mente en número escaso. Otras 
bas cayeron en varias calles, sm 
sar víctimas.»
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